FUNCION POLICIAL - SEGURIDAD CIUDADANA- DERECHOS HUMANOS
Apuntes Varios

“La garantía de los derechos del hombre y del ciudadano necesita de una fuerza pública, por lo tanto, esta fuerza ha sido instituida en beneficio de todos, y no para el provecho particular de aquellos a quienes ha sido encomendada”.

(Asamblea Nacional Constituyente, Declaración de los Derechos del Hombre y del Ciudadano, París, 4 -11 de agosto de 1789))
¿Qué es la policía?

La policía es la institución encargada de velar por el manteni miento del orden público y la seguridad de los ciudadanos, a las ór denes de las autoridades políticas del Estado, a través del desarro llo de un conjunto de labores institucionales que giran en torno del control del delito mediante su prevención, conjuración e investiga ción.

En una democracia, las tres funciones básicas de la instituí ción policial son las siguientes:

1. La prevención de delitos,  acción que tiene el fin de evitar o abortar la decisión de cometer un delito o impedir la realización de he- chos o actos que impliquen un delito.

2. La intervención en la represión de delitos a través de su parti cipación en la investigación criminal, lo que significa búsqueda y  reu nión de los elementos de prueba y la identificación y localización de las personas sospechadas de ser responsables de los mismos, todo ello bajo la conducción judicial.
3. El mantenimiento de la situación de seguridad pública, me diante acciones que apuntan a prevenir, neutralizar y conjurar cualquier tipo de hecho -violento o no- que obstruya, limite o cercene la paz social y la libertad personal o vulnere la situación de seguridad de las perso nas.
En otras palabras: LA FUNCION POLICIAL CONSISTE EN LA PROTECCION CIUDADANA FRENTE A DETERMINADOS RIESGOS QUE SUPONEN UNA LESION A LOS DERECHOS Y LIBERTADES DE LAS PERSONAS, función que tiene el aval y la conformidad de la sociedad.
Esta función implica el EJERCICIO DE UN SERVICIO DE PRO- TECCION a los derechos y libertades de las personas frente a actos que los puedan lesionar, actuando siempre en el marco de la legalidad.
Vale decir, la problemática del delito debe constituir el eje de funcionamiento y organización de un sistema policial moderna.

La labor policial debe estar centralmente orientada al trata- miento y la resolución de aquellos incidentes o eventos criminales que, en su conjunto, constituyen grupos de “problemas delicti vos”, cuyo desarrollo vulneran la situación de seguridad pública. 
Un problema delictivo está conformado por un grupo de inciden tes o eventos criminales de similar naturaleza y modalidad –por ejem- plo, robos, hurtos, secuestros, asaltos, lesiones, homicidios, etc.- que concierne e impone la intervención policial a los efectos de su preven ción, conjuración o investigación.
Ningún desajuste o anacronismo en la función policial, se po drá mejorar si todo ello no se inscribe en el marco de un proceso de cambio y modernización de las formas de trabajo policial en las funciones de prevención delictiva e investigación criminal y en la vida institucional de la agencia policial. 
El verdadero ámbito de capacitación, entrenamiento y con trol del desempeño policial es el destacamento, la unidad o la co misaría en donde los integrantes de la institución llevan a cabo co- tidianamente y durante décadas sus labores diarias. Esas depen dencias constituyen las unidades operativas básicas de la policía. 
Es allí donde sus miembros se socializan institucionalmente y adquieren los principales hábitos, prácticas y formas de interpre tación con relación a su labor, a la sociedad, al crimen y a su propia institución.
Y es allí donde debe producirse el cambio modernizante. 

Por ello, la conclusión es que EL PRIMER COMPONENTE DE UNA POLITICA DE SEGURIDAD CIUDADANA ES LA DEMOSTRA- CION PRACTICA DE UNA CAPACIDAD DE ACCION  POR PARTE DE LAS AUTORIDADES, cuyo objetivo es infundir un sentimiento de seguridad en la población, acerca de que la autoridad está en control de la situación,  mediante la aplicación de la ley y las políticas de prevención.
La garantía del derecho humano a la seguridad ciudadana es una obligación del Estado sobre la cual se legitima la propia existencia del Estado de Derecho, el cual, a través de sus diferentes instituciones, debe brindar seguridad al individuo en sí y como parte de la sociedad a la que pertenece en el libre goce de sus derechos. 
Por lo tanto, la seguridad no es la orientación sustantiva del orden público, sino una cualidad de éste. En la medida que las perso nas realizan sus derechos fundamentales, las instituciones aseguran esos derechos y los particulares se someten en sus relaciones a la ley, la seguridad surge como la consecuencia del orden democrático de derecho, como una variable dependiente del mismo.

En el marco de un régimen democrático de derecho, la fun ción por excelencia de la policía es dar eficacia al derecho. 

Ello se materializa en funciones esenciales, cuales son: la preven ción y control del delito, de una parte y, en determinados casos, la investigación criminal. Para el cumplimiento de su misión – proteger los derechos y libertades de las personas- mediante las funciones de pre vención e investigación de delitos cometidos o por cometerse, la ins titución policial recibe una facultad que es el uso de la fuerza.
El alto valor de la función policial en un Estado democrático es asegurar el respeto y garantía de los derechos humanos de las personas en un territorio, misión que tiene una incidencia directa en la calidad de vida de las personas. 
Esta misión superior hace a los y las policías sujetos tam bién de una serie de derechos profesionales correlativos al peligro y dedicación de su función, más allá de los derechos fundamen tales inherentes a su dignidad humana por su condición de ser humano. 
Entre estos derechos profesionales cabe mencionar: 
(1) Derecho del Policía a una remuneración justa, que permita a él y a su familia un nivel de vida digno, teniendo en cuenta los peligros, responsabilidades y situaciones de estrés a las que se ve enfrentado por su accionar cotidiano, así como la capacidad profesional que su profesión le exige; 
(2) garantizar los derechos de seguridad e higiene en el trabajo;
 (3) derecho al horario y apoyo psicológico y físico necesarios, ré gimen de descanso y vacaciones proporcionales al desgaste que im plica su labor en permanente estrés; 
(4) derecho a realizar las órdenes superiores sólo si éstas son le gales y, en caso contrario, tienen derecho a oponerse a ellas, no pu diéndose aplicar medida penal o disciplinaria alguna al funcionario que rehúsa una orden ilegal o violatoria de derechos humanos; 
(5) derecho a recibir, de modo permanente, la formación adecua da al cumplimiento de sus funciones, estableciendo una carrera policial que sea el soporte académico-profesional de la transformación cultural. 
Debe recibir una capacitación y formación permanente en derechos humanos exhaustiva en materia de evaluación táctica del peligro, de modo que pueda determinar en cada situación si el uso de la fuerza, incluida la fuerza letal, es proporcionado, necesario y lícito.
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� Sintesis del trabajo: La Seguridad Ciudadana para la Garantía de De rechos Humanos : Un Deber de los Estados. .-Isabel A. Escribano, Junio 2006





PAGE  
2

